
«Se dice que la perfección consiste en algo de dos modos: en sí misma y 

esencialmente, y secundariamente. En sí misma y esencialmente, la perfección de 

la vida cristiana consiste en la caridad: principalmente en el amor a Dios y 

secundariamente en el amor al prójimo, que son el objeto principal de los 

preceptos de la ley divina, según dijimos antes (sed contra; 1-2 q. 100 a.3 ad 1; 

a.2). Ahora bien: el amor a Dios y al prójimo no están mandados con limitación 

alguna, de modo que lo que es más caiga bajo consejo, como da a entender la 

misma forma del precepto, que exige perfección al igual que cuando se dice: 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón; en efecto, todo y perfecto 

significan lo mismo, según el Filósofo en III Physic.; y cuando dice: amarás a tu 

prójimo como a ti mismo, puesto que cada uno se ama a sí mismo con todas sus 

fuerzas. Ello es así porque el fin del precepto es la caridad, como dice el Apóstol 

en 1 Tim 1,5. Ahora bien: no se pone medida al fin, sino a los medios, como dice 

el Filósofo en I Polit., del mismo modo que el médico no pone medida a la salud, 

sino sólo a la medicina o dieta que ha de usar para curar. Así es evidente que la 

perfección consiste esencialmente en los mandamientos. Por eso dice San 

Agustín, en De Perfectione Iustitiae: ¿Por qué, pues, no ha de exigirse al hombre 

esta perfección, aunque nadie la alcance en esta vida? 

De manera secundaria e instrumental, la perfección consiste en los consejos. 

Tanto unos como otros se ordenan a la caridad, pero de modo distinto. Los 

mandamientos tienen como fin apartar lo que es contrario al acto de caridad que 

la hace incompatible con ellos, mientras que los consejos se ordenan a apartar los 

obstáculos al acto de caridad que, sin embargo, no se oponen a la misma, como 

son el matrimonio, la dedicación a negocios temporales, etc. Por eso dice San 

Agustín en Enchirid.: Todo cuanto manda Dios, como: No fornicarás, y todo lo 

que aconseja, como: Es bueno para el hombre no tocar a una mujer, se hace 

rectamente cuando se relaciona con el amor a Dios y al prójimo por Dios, tanto 

en esta vida como en la futura. Por eso, en las Colaciones de los Padres, dice el 

abad Moisés: Los ayunos, las vigilias, la meditación de las Escrituras, la pobreza 

y la privación de todos los bienes, no son perfección, sino instrumentos de la 

misma, porque no consiste en ellas el fin de esa forma de vida, sino que se llega 

al fin a través de ellas. Y previamente había dicho: Trabajamos por llegar a la 

perfección de la caridad a través de estos grados» 
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